Ese Dios es un Dios personal, no es una idea, no es un objeto, sino Alguien cercano, de corazón tierno y misericordioso.

Jesús nos descubre que Dios no es un ser lejano, abuelete y blando, de supermercado que no se implica sino un Dios Padre, para quien todos y cada uno somos importantes, que nos conoce por nuestro nombre y en lo más profundo, que se preocupa de cada uno de nosotros, que sufre con nuestro dolor, que se alegra con nuestras alegrías, que quiere nuestra felicidad, que sabe lo que somos y nos ama sin condiciones… 

· Es un Dios que, precisamente porque nos ama, quiere que actuemos con libertad. No somos seres teledirigidos, sino seres acompañados por un Dios que sigue el ritmo de mi propia historia, de mi propia andadura, que respeta las curvas de mi camino, de mi forma de ser y de mis ritmos, pues en la historia no está todo hecho o decidido de antemano.

· Es un Dios que comparte con nosotros la responsabilidad de crear un mundo mejor y que, por consiguiente, cuenta contigo y conmigo para que hagamos cada día todo lo que sepamos para mejorar el mundo. No nos da las cosas hechas sino que nos da la inteligencia y la voluntad y quiere que las pongamos a trabajar. 

· Y todo esto aunque sigue habiendo dolor, muerte, catástrofes, necesidades no satisfechas... Que tengo que llegar a fin de mes, y estando convencido de que la crisis la pagamos los de siempre…. Por tanto, un Dios Padre, Amigo del hombre, que no quita el misterio del dolor, pero que en Jesús nos enseñó cómo vivirle…

1. Texto bíblico significativo: La parábola del padre misericordioso (Lc 15,11-24)
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También Jesús les dijo a los fariseos y a los escribas: Un hombre tenía dos hijos. El menor dijo a su padre: “Padre, dame la parte de la herencia que me corresponde”…

Pistas para reflexionar y dialogar

· Hay que fijarse particularmente en la actitud del padre. En él, Jesús quiere mostrarnos el auténtico rostro de Dios como Padre.
En el padre hay que subrayar: 1/ cómo respeta la libertad del hijo menor: dejó que le tratara como si estuviera muerto (al pedirle la parte de la herencia) y que se marchara de casa (a pesar del disgusto que le supuso).

2/ cómo ama incondicionalmente a los dos hijos: al pequeño esperándole todos los días, perdonándole y acogiéndole festivamente cuando vuelve (“porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y los hemos encontrado”); al mayor saliendo a buscarle y deseando que entre para acoger a su hermano que ha vuelto a casa.

¿Qué imagen tengo yo de Dios? ¿Se parece al padre de la parábola?

· En un segundo momento puede profundizarse en la actitud de los hijos para vernos reflejados en cuanto hijos de Dios y hermanos de los otros.
En el hijo pequeño destaca: 1/ su comprensión de la libertad como deseo de marchar de casa liberándose de su padre (porque pensaba que estar con el padre le impedía ser feliz) y hacer lo que le apeteciera (gastar dinero, darse a la buena vida, fiestas…)

2/ el dinamismo destructivo al que le conduce esa manera de vivir: acaba comiendo las algarrobas de los cerdos.

3/ la oportunidad de reflexionar y de reorientar su vida (recuerdo y decisión de volver a la casa paterna aunque sea como un criado) que surgen como consecuencia de la situación tan deplorable en la que se encontraba, haciendo realidad el dicho de que “No hay mal que por bien no venga”.

En el hijo mayor sobresale: 1/ el desconocimiento que tenía de su padre como un auténtico padre, deseoso de confiarle todo lo suyo pues en realidad vivía con él unas relaciones de amo/esclavo o jefe/asalariado. Carecía de la gozosa experiencia de vivir como hijo en la casa paterna.

2/ su negativa a reconocer a su hermano como tal (mientras habla a su padre refiriéndose a su hermano que ha vuelto como “ese hijo tuyo”, el padre le responde que debiera alegrarse porque “ese hermano tuyo” que estaba perdido había sido encontrado).

En la parábola está implícita la presencia de un tercer hijo: aquel que entiende lo que hay en el corazón del padre (un amor incondicional a cada uno de sus hijos) y lo hace suyo queriendo que vuelvan a la casa paterna. Ese tercer hijo es Jesús, el que llama Abba (Papa) a Dios, el que está en sintonía plena con Él y el que viene a recuperar a los hermanos perdidos.

¿En qué medida nos parecemos al hijo menor (pensando que estar con Dios y vivir de cara a Él nos impide realizarnos haciendo lo que nos apetece), al mayor (buscando vivir de cara a Dios pero sin vibrar con Él ni con la recuperación del hermano) y al tercer hijo (alegrándonos con el amor del Padre y la vuelta del hermano?

PARA SEGUIR PROFUNDIZANDO…

· Cada persona tiene dentro de sí algo de la bondad de Dios. Es una pena que cerremos los ojos a las huellas de Dios para vivir en la oscuridad y la tristeza cuando no tenemos más que abrir los ojos de la fe para percibirlo.

· La verdadera felicidad la encontramos sólo en Dios. Este es el don que Dios concede a los que en él confían, le abren sus corazones y le sirven. La felicidad está en una vida centrada en Dios, en dejarle a Dios que asuma el control de nuestras vidas. 

· “La tarea de los padres, ayudados por el padrino y la madrina, es la de educar al hijo o la hija. Educar compromete mucho, a veces es arduo para nuestras capacidades humanas, siempre limitadas. Pero educar se convierte en una maravillosa misión si se realiza en colaboración con Dios, que es el primer y verdadero educador de cada ser humano. Los padres deben dar mucho, pero para poder dar necesitan a su vez recibir, si no, se vacían, se secan. Los padres no son la fuente: son más bien como canales, a través de los cuales debe pasar la savia vital del amor de Dios. Si nos separamos de la fuente, seremos los primeros en resentirnos negativamente y no seremos ya capaces de educar a otros” (Benedicto XVI).

Oraciones

· “Nada te turbe, nada te espante, todo se pasa, Dios no se muda, la paciencia todo lo alcanza; quien a Dios tiene nada le falta. Sólo Dios basta” (santa Teresa de Jesús).

· “Señor Dios, enséñame dónde y cómo buscarte, dónde y cómo encontrarte… Tú eres mi Dios, Tú eres mi Señor y yo nunca te he visto. Tú me has modelado y me has remodelado y me has dado todas las cosas buenas que poseo, y aún no te conozco… Enséñame cómo buscarte… porque yo no sé buscarte a no ser que Tú me enseñes, ni hallarte si Tú mismo no te presentas a mí. Que te busque en mi deseo, que te desee en mi búsqueda. Que te busque amándote y que te ame cuando te encuentre” (san Anselmo).
· Dios, Padre nuestro, no podemos nada sin tu ayuda. Si Tú no nos ayudas, podremos ver el ideal pero no podremos alcanzarlo; podremos conocer el bien pero no podremos hacerlo; podremos buscar la verdad pero no podremos hallarla. Ilumina nuestras mentes con tu Santo Espíritu para que pasemos del suponer al saber y de la duda a la certeza. Fortalece nuestra voluntad, para que pasemos del proponer al hacer, de la intención a la acción. Dios, Padre nuestro, hoy depositamos nuestra debilidad en tu fortaleza (W. Barday).
· Palabras que Dios nuestro Padre nos dirige a cada uno: Gracias por todo lo que eres para mí. Gracias por aceptar mi amor ilimitado, gracias por confiar en mí. Gracias por confiar en mis cuidados infinitos cuando es difícil verlos. Gracias por descargar sobre mí tus aflicciones, tus errores y todo lo demás. Gracias por prescindir de tu pasado y por querer que yo me encargue de todo. Gracias por advertir los dones que te he dado. Gracias por estar un rato conmigo. Y muchas gracias por dejar en mis manos tu futuro (J. Metzner).
ENCUENTRO 2º: DIOS ES NUESTRO PADRE
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Nos has hecho, Señor, para ti y nuestro corazón 

está inquieto hasta que descanse en ti (san Agustín)

a. ¿Qué piensas de Dios?
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- A estas alturas de tu vida ¿qué te evoca la palabra Dios? Sin duda oíste hablar de Él siendo niño y sobre Él te surgieron bastantes preguntas cuando fuiste creciendo. ¿Qué imagen de Dios has tenido y tienes? Alguien importante, todopoderoso, a quien se puede recurrir cuando algo gordo sucede en la familia; alguien contra quien uno arroja todas sus insatisfacciones; el culpable del dolor y el sufrimiento (o al menos el que permanece indiferente ante él); alguien a quien se le hacen preguntas pero del que nunca se reciben respuestas. Quizás alguien de quien no se quiere hablar, que provoca discusiones, que pide cosas imposibles, que es un juez que vigila para ver si nos pilla haciendo algo malo. Tal vez pienses que en realidad es un asunto de mujeres viejas o una reliquia propia de la ignorancia de unos tiempos pasados que hay que superar… O tal vez es alguien lejano, desconocido, ignorado, que pertenece a otra esfera y está al margen de lo que nos toca vivir día a día.

- Creer en Dios o no tiene consecuencias a la hora de encontrar sentido o no a mi propia vida (y muerte), a mi capacidad de pensar y querer, a la belleza o al orden que existen en la naturaleza, al bien que también existe en el mundo y a mi alrededor… ¿Es todo azar y sinsentido o hay Alguien que llena de sentido la realidad cotidiana?
¿Qué sentido tiene tu vida, qué haces aquí, merece la pena esta vida, y después qué…? Es hermoso el amor al esposo, a la esposa, a los hijos, al trabajo, es hermosa la belleza que encuentro en el mundo pero… ¿todo eso te basta para llenar de sentido a tu vida? ¿La fe en Dios te da claves para descifrar el sentido último de tu existencia como ser humano que eres?

b. Los cristianos creemos que Dios es nuestro Padre

- Los cristianos creemos en Dios pero no en un dios cualquiera. El Dios de los cristianos, el Dios del que nos habla la Biblia es un Dios que nos ha creado por amor y que por amor nos acompaña y sostiene cada día.
